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Una larga historia por des- 
cubrir, en muchos casos leyendas, 
rodean a la Wiphala, este símbolo 
del mundo aymara que a decir de 
Félix López Mamani “probablemen- 
te date desde la misma creación de 
Tiwanaku, hace más de 2.000 años”, 
una prueba de ellos son los kerus 
o vasos cerámicos encontrados en 
distintas excavaciones, en los que 
puede observarse la bandera. 

Este emblema cobró fuerza en 
los últimos tiempos, al haber sido 
adoptada y levantada en lo alto 
que indígenas aymaras o quechuas 
principalmente, hasta convertirse 
el símbolo que identifica a los mis- 
mos de manera clara. No hay mar- 
cha campesina sin que la Wiphala 
se agite entre ellos. Hoy en día la 
Wiphala está inscrita en la Constitu- 
ción Política de Estado Plurinacio- 
nal, promulgada el año 2009, junto 
a otros símbolos como la tricolor, la 
kantuta y el patujú. 

Algunas pistas de la existencia 
de Wiphala en tiempos de la colo- 
nia se la encuentra en el mural pin- 
tado por el renombrado Melchor 
Pérez de Holguín, quien en 1716 
retrató la 'Entrada del arzobispo Vi- 
rrey Morcillo en Potosí... 


US 
9 DE FEBRERO 
DE 2023 


Ernesto Aliaga Suárez, en breve 
ensayo publicado en 1971, se refie- 
re a quienes sugieren que la Wipha- 
la es un invento contemporáneo, 
anotando: “Alguien ha pretendido 
negar la existencia de la wiphala o 
bandera, por no existir esta palabra 
en el vocabulario del P. Bertonio; 
menos podía pensarse que los ko- 
llas poseían estandartes, pendones, 
escudos y otras insignias para dife- 
renciar las distintas provincias. En 
la lengua aymara existe la palabra 
wiphala, pues cerca de Copacaba- 
na hay una peña llamada WIPHALA 
KJARKHA (farellón de la bandera), 
entre los cerros Khopakati y Lo- 
kka; allí existe un pictograma con 
cuadrados coloreados, en el que 
destaca el signo escalonado”. Y cita 
una valoración del estudioso ayma- 
rólogo Luis Soria Lenz, de 1952, en 
que hace una valoración de aquel 
pictograma: “es pues toda una obra 
de arte aymara con la reproducción 
del signo escalonado de los anti- 
guos tiwanakotas, o sea el símbolo 
cívico religioso de los kollas, signo 
de la alegoría de pazo de guerra, 
monumental tanto en su concep- 
ción como en su realización, en ma- 
nera de farellón debería designarse 


LA WIPHALA 


LA WIPHALA, desde los antiguos 
tiwanakotas a nuestros días 


más propiamente con su antiguo 
topónimo de WIPFAL KHARKHA...” 

El. activista aymara Germán 
Choquehuanca en artículo publica- 
do en 1993 en el diario “Presencia; 
recoge una serie de historias en tor- 
no a la Wiphala, una de ellas es la 
protagonizada por Willka Zarate en 
1899; anota: “Las fuerzas del Willka 
Zarate habían adquirido una posi- 
ción de lucha independiente levan- 
tando las wiphalas de liberación de 
las naciones indígenas, después de 
haber colaborado con las fuerzas 
del general José Manuel Pando, 
contra las fuerzas constitucionales 
del presidente Severo F. Alonso, du- 
rante la llamada Guerra Federal". 

En este tiempo la Wiphala no 
solamente identifica a los pueblos 
en Bolivia, “En Perú, desde el 15 de 
julio de 2022 es reconocida como 
símbolo de los pueblos originarios 
quechuas, aymaras, uros y mestizos 
de la región Puno”, nos dice Víctor 
Hugo Mendoza, quien también 
anota que en Argentina desde el 
año 1994 se permite el uso de la 
Wiphala en las provincias como 
Catamarta, Jujuy, Tucumán y Salta. 
También se ha visto la wiphala en 
movilizaciones sociales en Ecuador. 
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LA WIPHALA EN TIWANAKU. Las grandes concentraciones de la gente del mundo andino, enarbola la 
Wiphala por un sentido de identidad. En el caso de esta foto, sucedió en el solsticio de invierno o “Wilka 
Kuti' del año 2006 en lo que son hoy las ruinas de Tiwanaku, en el departamento de La Paz. (Foto: EBM) 
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En la Constitución Política 
y su definición 


MN 


Se sabe que la Wiphala fue prohibida en tiempos de la colonia 
española y los historiadores clásicos (oficiales) no hablan de este em- 
blema. La Constitución Política del Estado Plurinacional vigente, pro- 
mulgado el 7 de febrero de 2009, registra a la Wiphala como uno de 
sus símbolos; en el capítulo primero, artículo 6, punto ll, establece: 
“Los símbolos del Estados son la bandera tricolor rojo, amarillo y ver- 
de; el himno boliviano; el escudo de armas; la wiphala; la escarapela; 
la flor de la kantuta y la flor del patujú”. Y en el Decreto Supremo 
Nro. 0241 del 5 de agosto de 2009, en el artículo 28, Sección IV de 
la simbología de la Wiphala, está escrito: “La Wiphala es un símbolo 
sagrado que identifica el sistema comunitario basado en la equidad, 
la igualdad, la armonía, la solidaridad y la reciprocidad”. 


LA IMAGEN HISTÓRICA 


KERU DE TIEMPOS ANCESTRALES CON LA WIPHALA. La 
imagen rescata a un séquito de personalidades llevando la Wipha- 
la al hombro. Como esta pieza del pasado hay muchas cerámicas 
y grabados que se guardan en museos tanto de Bolivia como del 
Perú. (Foto: Elías Blanco, 2022) 


lías Blanco, La Paz, 2007 
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la Wiphala entre nosotros 


A momento de hablar de la 
Wiphala, el tema es más leyenda 
que historia, y bien lo sabe Carme- 
lo Corzón Medina (La Paz, 1959), 
quien estudió la carrera de historia 
en la UMSA y se especializó en te- 
mas andinos y amazónicos. Se de- 
fine a sí mismo como “Cronista del 
siglo XXI”. 

Corzón ha abordado el tema 
del emblema aymara publicando 
un libro titulado La leyenda de 
la Wiphala, impreso el año 2010 
en 80 páginas, en La Paz, con ilus- 
traciones del artista Clovis Díaz. Allí 
define en la página introductoria: 
“Nos embarcamos en la nave de la 
investigación, en busca de las hue- 
llas de la mitología, que es la llave 
de la historia”. Y comienza narran- 
do: “Hace muchos, pero muchísi- 
mos años atrás, cuando la niebla 
del tiempo (Ch'amakpacha), cubría 
el mundo, se reunieron Wiraqucha 
el dios creador, Pacha Qamaq el 
divino ordenador y Pacha Mama 


Carmelo Corzón Medina 
¡Cronista del siglo XXI 


la madre tierra, para comunicar a 
las Pagarinas que había llegado el 
momento oportuno de poblar la 
tierra. Por lo tanto, debían abrir las 
profundidades y permitir la salida 
de hombres y mujeres que se pre- 
paraban en todos saberes: agricul- 
tura, ganadería, cerámica, tejidos y 
otras experiencias a ser utilizadas 
en el futuro para la formación de 
sus preciados ayllus”. 

Y en la parte en que se refie- 
ra precisamente a la creación de 
la Wiphala, escribe Corzón: “Las 
aguas estaban quietas, las nubes 
detenidas; reinaba absoluto si- 
lencio, hasta las aves que volaban 
parecían congeladas, quietas, col- 
gadas en el firmamento. En aquel 
instante, la Madre Tierra ordenó 
al dios de los vientos Wayra, que 
actuase sobre el montón de telas, 
depositadas por los ayllus. Wayra 
se transformó en remolino y le- 
vantó las telas a grandes alturas las 
que luego, caían lentamente, con- 


vertidas en colores. Pacha Qamaq 
entonces sentenció que a partir 
de ese instante, ningún ayllu sebe 
sentirse dueño exclusivo de un co- 
lor. Pachamama, ordenó a todos los 
humanos que uniesen los pedazos 
de tela de colores en siete cuadros 
horizontales y siete verticales. La 
tela unida debería poseer todos 
los colores para eternizarlos en la 
memoria de los humanos. Este acto 
de unir los colores con hilo y formar 
una sola tela, es para pactar y sellar 
la unión de todos los pueblos. Esta 
tela, en el presente y en el futuro, es 
la sagrada Wiphala que es actual- 
mente, uno de los símbolos nacio- 
nales de Bolivia”, termina afirmando 
el historiador. 

Carmelo Corzón es autor de 
otro libro titulado Tesoros sagra- 
dos de Tiwanaku, también impre- 
so hacia el año 2010, con el que 
demuestra el alcance de sus inves- 
tigaciones en torno a la mitología 
aymara y sus símbolos. 


ENTRE LOS SÍMBOLOS PATRIOS 


HISTORIA DE LA BANDERA. Es un 
libro, impreso en La Paz en 1979, del his- 
toriador y periodista boliviano Eduardo 
Ocampo Moscoso, dedicado a rescatar 
los simbolos patrios, entre ellos habla de 
la Wiphala citando al investigador Max 
Portugal quien menciona que en las fal- 
das del cerro Phasan Kallani-Pati, en las 
cercanías de Copacabana, existe una roca 
llamada 'Banderani;, donde aún se puede 
distinguir una pictografía, “esa figura se- 
ría imagen de la antiquísima bandera del 
Kollasuyo: Wiphala (en lengua aymara o 
colla)”, anota Ocampo. 


PUBLI IONES SOBRE LA WIPH 


ORIGEN Y CONSTITUCION 
DELA 
WIPHALA | 


Antes de 1532 


Inka Waskar Chukiwanka 
Editorial UTA 
Chuquiago. La Paz 
160.512 años. 2004. 


LIBRO DE INKA WASKAR 
CHUKIWANKA. Portada del li- 
bro que circula en internet con la 
firma citada: Waskar Chukiwanka, 
con el sello de la Editorial UTA, de 


WIPHALA. UN LIBRO DEL 
CONSEJO EDUCATIVO AY- 
MARA. Impreso el año 2009 en 
La Paz, es un ensayo redactado 
por Félix López Mamani en su 


calidad de Presidente del Conse- 
jo Educativo Aymara. Según se 
lee en su primera página, la obra 


La Paz, Bolivia. La tapa con el títu- 
lo de Origen y constitución de la 
Wiphala, anuncia que habla de una 
Wiphala de antes de 1532. Un libro 
para consultar. 


busca identificar los símbolos del 
Qullanasuyu, del Pusisuyo o del 
Tawantinsuyo. En la presentación 
se dice que el mismo es producto 
de varios años de investigación, 
realizadas en las mismas comuni- 
dades del área andina, indagando 
sobre el mundo aymara-quechua. 


FRANCO LIMBER 


WIPHALA. UN LIBRO DE 
LIMBER FRANCO SILVA. Otro en- 
sayo sobre el emblema indígena an- 
dino. Impreso en la ciudad de El Alto 
el año 2022. Sus 268 páginas abarca 
temas históricos y arriba en una inter- 
pretación en torno a los movimientos 


sociales del siglo XXI. Aunque dice 
que uno de sus propósitos es “Ha- 
cer conocer la historia objetiva de la 
wiphala”, no se libra de caer en jui- 
cios políticos. El autor Limber Franco 
nació en la ciudad de El Alto y es li- 
cenciado en ciencias políticas. 
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LA WIPHA 


LOS ARTISTAS 

PEA 
1939: LA WIPHALA, reconocida ] 

como emblema aymara 


Ahi . s 


YAA RAR RAR ATAR RARA ARA 


LA “WIPHALA”, EMBLEMA DÉ 
AYMARAS TRADICIONALES, 


A. | EL APARAPITA 


NS 
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La Wifhala, emblema na-quilos filólogos de la Acade-Pta que suele prender en | 
pleto éxito. pp no a Mi a | peer como ella. La | 
subversivo, ni quiere dec! optado — y son 
des pt cda le que se hallen de acuerdo con ¡casi textuales de e 


cierta indigenis- |tores, — porque la 
rresponde a la población JE ae 108 


“CAMINO REVOLUCIO-  (1927-2020?). Es evidente la acti- 


'l altiplano paceño, ha sido a- 
doptado como emblema por 
la Academia Aymara, debien 
do ostentarla en su estandar 
te y escudo, usándola en al- 
tos oficiales y ceremonias 


que realice la entidad. 


La razón por qué han adop 


Las páginas de los diarios pa- 
ceños tienen pocos registros noti- 
ciosos sobre la Wiphala, entre esos 


está aquel publicado por “La Calle' 
de La Paz de fecha 28 de junio de 
1939, en días en que gobernaba 
el país Germán Busch y todavía 
quedaba en el ambiente las conse- 
cuencias de la Guerra del Chaco; el 
titular de la noticia era: “La 'Wipha- 
la, emblema de aymaras tradiciona- 
les, adoptan los aymarólogos”, una 
nota con el siguiente tenor: 

“La Wiphala, emblema nacional 
del grupo étnico conocido como 
aymara y que corresponde a la 
población del altiplano paceño, 
ha sido adoptado como emblema 
por la Academia Aymara, debiendo 
ostentarla en su estandarte y es- 
cudo, usándola en actos oficiales y 
ceremonias que realiza la entidad. 
La razón por la que adoptan este 
emblema los tranquilos filólogos 


A A O 
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de La Paz 


de la Academia no tiene ningún 
sentido subversivo, ni quiere decir 
que se hallen de acuerdo con cierta 
beligerancia indigenista que suele 
prender en instituciones como ella. 
La han adoptado -y son palabras 
textuales de sus promotores- por- 
que la usan en la actualidad los 
indios, como una supervivencia de 
costumbres de sus antepasados sin 
concederle sino un mero valor de- 
corativo”. 

Y más adelante sigue argumen- 
tando 'La Calle": “Así, la bandera de 
los aymaras que habitaron en las 
orillas del Titikaka, flameará nueva- 
mente no ya a la cabeza de mesna- 
das insurrectas, sino en la espadaña 
de una sociedad de hombre serios 
y reposados que tienen como fina- 
lidad intelectual devolver el brillo 
y la riqueza a la lengua de Adán, 
aquella rotunda y expresiva lengua 
que tuvo una difusión toponímica 


Se ha remitido por la Ml- 


ee e 
Remisión de himnos > 


tumbres de sus antepasados 

sin concederle sino un mero 

valor decorativo. e 
Así, la bandera de ios ay- 


maras que habitaron en 


orillas de Titikaka, bmp 
nuevamente no ya a la cabo- 
continental en tiempos pretéritos 
y que hoy ha quedado reducida a 
limitadas regiones idiomáticas, sien- 
do desde luego la ciudad de La Paz 
la Atenas de la cultura”. 

Tres elementos destacan de este 
artículo de prensa, primero la acep- 
tación de la Wiphala en el medio 
urbano de la ciudad de La Paz, se- 
gundo, implica que en años previos 
este emblema fue utilizado por los 
campesinos como símbolo de pro- 
testa cuando dicen “Flameará no ya 
a la cabeza de mesnadas insurrec- 
tas”, y tercero hablan de la lengua de 
Adán aludiendo a aquel ensayo de 
Emeterio Villamil de Rada publicado 
en 1888 con el título de La lengua 
de Adán y el hombre de Tiahuanacu. 
Finalmente decir que aquella Acade- 
mia Aymara estuvo a la cabeza del 
aymarólogo Nemesio Iturri Núñez, 
autor de un diccionario y de una gra- 
mática aymara. (EBM) 


Luchando 
con 
bandera 
en mano 


Aquí una sig- 
nificativa pintura 


de la artista pa- 
ceña Lidia Ma- 
mani Blanco ('Li 
Blanco”). Rescata 


aquella ¡imagen 
que hoy se ha he- 
cho emblemática 
para representar 
al pueblo en lu- 
cha el 2019. 


NARIO”, así titula este óleo 
sobre lienzo del artista cocha- 
bambino Eduardo Espinoza Soto 


PRESION 


LA WIPHALA DE CLOVIS 
DÍAZ DE OROPEZA. Es el deta- 
lle de una ilustración del artista 
tupiceño (Potosí) Clovis Díaz de 


NAVEGANDO CON LA 
WIPHALA. Una notable pintura 
del artista paceño Cristian Laime 


tud combativa de los personajes 
del cuadro, que avanzan tras la 
Wiphala. 


—Q 


Oropeza. La pieza pictórica vie- 
ne en el libro La leyenda de la 
Wiphala (2010) escrito por Car- 
melo Corzón. 


Yujra (1988). Es parte de una serie 


de obras dedicadas a destacar a 
la chola aymara. 


>» WIPHALA 


por Carlos Gómez Corne jo 


y de indios mallkus que presidía el Sol. 
El Kollasuyo abajo era 
el tablero de ajedrez de la raza, 


Para la colectiva defensa, 
Los vientos serían Mensajeros 
de los inalambramas rojos dedos pututos, 
Y el Inti dibujo en las nubes 
su rúbrica de arcoíris que los mallkus 
utilizaron COMO paleta de luces 


>. en que ponían un Cuadrángulo Cada ayllu, 


Entonces del Kollasuyo inmerso en Sus retinas, 
surgió flameando la Wiphala, 


WIP 


entre los picos 


se alza la 
su nombre 


A WIPHALA 


STRA 


Ticona 


HALA NUE 


por Juana QUA 


Enlo rt de las montañas, 
ne 
dad -Wiphala. 
multicolor E idiomas: Wiph 
o 


lo traen l 


ham 
de la Pac 
ndo a brava, 57 
porel frío, 
ntiguo 


ama, 


rofu E 
Enlop! entre la paj 
entre la piedt 


color: 
tas formas Y 2 cansa. 
4 


ina 
archa campesin 


e una M us luchas, 


Hasta qu 
enel 


allá, en 

y y 

reflejar ado la multicolor 14] 
'omado de La v na Quispe. p-34 
Tomad oz de la noche (1983) de Jual 


LAS WIPHALAS 


Por Carlos Ponce Valverde 


Cuántas lágrimas en ríos corrieron 
cuánta roja sangre las piedra tiñeron 
y sólo un escupitajo valió todo eso. 
Cuando las aguas bramaban entre las rocas 
de las hondas quebradas /.../ 
entre huracanes de tormentas y refucilos 
la huaracka reventaba los aires ¿ 
en hacha hundía el bronce de sus duros cascos 
mas, el grito de gloria%e ahogó en la garganta 
petrificando en los vientos helados quedó 
el silencio cómplice de la mentira 
acallaría pronto el canto de pututus y wiphalas 
y la traición del cuchillo hundido:en las vísceras 
el canto calló y el silencio se hizo nuevamente. . 
Parecían los nuevos días del Inti nacer 
cuado al tañido de las antiguas Campanas callaron 
el volcán su lava candente entre cenizas 


Pareció sepultar las voraces faces sanguinolentas . 


y todo pareció renacer... hasta las achanckaras 
los cóndores, huanacos 
hasta la wiphala flamear su gloria... 


Fragmento tomado de Tierra roja (1 1998), de Carlos Ponce Valverde, p. 21 
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* WIPHALA 


por Coco Manto 


Ave plural, rocío preñado de arcoíris, brillo 
de la querencia, acuarela del tiempo que pinta. 
en el espacio la eterna aurora humana. 

Al trasluz de su móvil sutil coloratura, pasa 
que sólo pienso en mi ancestro colla y escucho 
a los sicuris con vo del mundo. Cierro los 
ojos, bailo en la co, Parsa andina, canto en el 
Quechuaimara difuso Que recuerdo. 

Ondea la Wiphala y en su entorno se mecen 
mis viejas certidumbres, detrás de los sicuris que 
golpean su angustia en la piel sin sonido de la 

“injusticia patria, , 
Pachamama, me digo. Apus de mi inocencia. 
Culpable del olvido pido perdón del árbol, a la 


- hierba, a la piedra, al cerro atravesado por aguas 


subterráneas Que dan futuro al aire y elocuencia 
a la vida. 


Fragmento tomado de Con Premeditación y poesía (1993), p, 121 


, WIPHALA Carpio 


por Oscar Cargas 


jente, 
a corriel 
, te. 
¡erto el fracaso: P' ES 
era Cl E vivir. 
pero si volviera 2 lo! 
O, 
conoció el orgullo» 
"no conga eldolor 
ño: 
53 tuvo desengaÑ r, - 
y conoció el amo ina 
urió como una esp 
m 


r. 
sin llegar a ser tQ 


4 


itario, 
fl solit: 
do en la noche tu a 
Hoy, Li, con mi Sonió a mirada 
tro da devolvió ojos 
S morada 0 ndiló m ' 
la luna rl sombra Y al tan sola. 
Pl o soledad... SIemP 
mi pr 
Vargas, p-106 


de Osca! 
poemas (2004) de 
mejores » , 


mis 
fragmento tomado de 


“MIRADA DE PORVENIR”. Pintura del ar- 
tista boliviano Erick Raúl Paz García. La obra está 


fechada el 201 4, 


z bre 
a te Óleo So 
SALÉTICA”, así titula este vis Pomar 
a boliviano ose año 2021. 
La E cuadro ree pie 
Crespo. : 


LA WIPHALA QUE CONGREGA AL PUEBLO. A 
ñ te reunida en la lo 
icio del año 2006, cuando la gen , 
ermedcd espera la salida del sol. (Foto: Elías Blanco). 


6 ELAPARAPITA — ¿piso 


EL ARTE 
FOTOGRÁFICO DE 
CARLOS TERRAZAS 


(La Paz, Bolivia, 1956) 


. E 
en tomada en el departa: SALAR DE HUYUNI, el desierto más grande 


as, 


. |ma 
qeda ras Carlos errazas el año 1986. del mundo. Foto de Terraz 


IGLESIA A LOS Pl : o 
Postal tomada por Co eo NDES. Imagen de* 


MUJERES DEL ALTIPLANO, Fo: CABEZA DE MONTAÑA. Otra imagen lograda en 


zas ganó to con la qu A de 
y logra al de Plata en la vil ErralaS ES los Andes bolivianos. Foto de Terrazas. 


MUJER POTOSINA. Dama vestida con sus atuen- 


dos tadicionaleEotoldeileftazas “RECIRIS”, oradores de la iglesia de Copacabana, en el departamento de La 


Paz. Foto de Terrazas Orellana con el que ganó un premio en Francia en 1981. 


ANIVERSARIOS 
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, Un escritor paceño 


Novelista, ensayista y poeta, 
en este orden podríamos definir 
lo hecho por Guillermo González 
Durán, nacido en La Paz, Bolivia, el 
9 de febrero de 1910. Fue aboga- 
do de profesión y se desempeñó 
como docente de filosofía en la 
UMSA. 

Sus primeros libros -cronoló- 
gicamente hablando- abogan por 
las virtudes del libro como medio 
esencial de conocimiento, así pu- 
blicó los títulos: Rectificación del 
libro (1939) y El libro, el mayor pro- 
digio de la cultura (1946); en este 
último escribe: ”Y la obra del genio, 
que ha sentido el ósculo de las 
esencias eternas en las abrasadas 
sienes, es eterna. Ahí la tenemos 
atesorada en el sencillo e impo- 
nente refugio de los libros”; en el 
volumen podemos encontrar lo 
que llama el autor 'Las cincuenta 
obras más notables del mundo; 
es decir que comenta textos como 
Aforismos de Leonardo Da Vinci, 
Azul de Rubén Darío y El Capital 
de Carlos Marx. De esta manera se 
proyecta el trabajo del ensayista 
literario. 

Otra faceta de González Durán 
es la del novelista, terreno en que 
dejó la obra titulada En el cora- 
zón de la eternidad, impreso en 
La Paz en 1967, con 430 páginas. 
En la solapa los editores destacan: 
“He aquí una irrupción grande e 
inesperada en la literatura nacio- 
nal. Estamos ante una novela del 
escritor Guillermo González Durán, 
llamada a despertar toda suerte de 
reacciones; una novela psicológica 
y esotérica que toca, sacude y pe- 
netra en las almas, que lleva en su 
argumento parte de nuestras vidas 


y nos pone en el caso de ser sus 
propios protagonistas por la fuerza 
de su realismo palpitante, intenso, 
múltiple y conmovedor; una nove- 
la que corre paralela con nuestros 
ideales, angustias, dolores, miserias 
y grandezas”. 

Otros libros no menos im- 
portantes de González son: Pen- 
samiento inmortal de Cervantes 
(1947), Historia del derecho (1963) 
y Cimas y valores del pensamiento 
boliviano (1977). 


13 DE FEBRERO 
CARLOS TERRAZAS ORELLANA 


Artista de la fotografía. Carlos 
Benjamín Terrazas Orellana nació 
en la ciudad de La Paz, Bolivia, el 
13 de febrero de 1956. Tiene es- 
tudios en historia, etnología y co- 
municación audiovisual. En 1984 
hizo la expedición 'Autour Du Lac 
Titicaca" por un proyecto premia- 
do entre otros 500 del mundo, 
convocado en Francia. 

Consultado por Marcelo Ardúz 
sobre si se consideraba un artista 
o un científico, respondió: “Por mi 


A SS 
considero un investigador, por 
los resultados de mis trabajos en 
el campo de la fotografía se me 
cataloga como un artista. Al par- 
ticipar en concursos y exposicio- 
nes ingresé al plano artístico, para 
alcanzar la plástica fotográfica, es 
decir, la creación misma de la ima- 
gen como resultado de la compo- 
sición”. 


Ha ganado varios premios con 
sus piezas fotográficas. 


Como poeta, tiene varios tex- 
tos publicados en diarios y revistas, 
una de ellos titula “Canto a la Amé- 
rica Hispana; publicado en Presen- 
cia Literaria en el año 1973, donde 
en parte se lee: “Canto a la América 
Hispana, / la de la estirpe de los cie- 
los y gorras de león, / la de la cuna 
de libres, / de la poesía deslum- 
brante / y los mil sueños de amor. / 
Canto a la América Hispana, / la de 
Claribel de Tamayo, la de la marcha 
triunfal...” (EBM) 


7, solapa 


Foto: del libro En el corazón de la eternida. 


10 DE FEBRERO 


RUTH ANA 
LÓPEZ 


Poeta. Ruth Ana López Cal- 
derón nació en la ciudad de Su- 
cre, Bolivia, el 10 de febrero de 
1968. Destaca en el escenario 
literario boliviano con tres poe- 
marios cuyos títulos son: Desde 
las profundidades (2013), Sin 
óbolos para Caronte (2014) e 
Itinerario de una metamorfosis 


ENRIQUE 
KEMPFF 


Poeta, novelista, cuentista y en- 
sayista. Enrique Kempff Mercado na- 
ció el 11 de febrero de 1920 en Santa 
Cruz de la Sierra, y falleció allí mismo 
el 2008. Autor de los libros de poesía: 
La cruz del sur (1940) y Tierras interio- 
res (1946). Sus novelas son: Pequeña 
hermana muerte (1969), Los años 
cansados (1980), Las calles del tiem- 
po (1986) y Tardes antiguas (1995). 


12 DE FEBRERO 


MARICRUZ 
ALVARADO 


Poeta y educadora. Maricruz 
Alvarado Nava nació en la ciudad 
de Sucre, Bolivia, el 12 de febrero 
de 1951. Estudió para profesora 
de literatura. Cultiva además la de- 
clamación, Fue Vicepresidenta de 
la Unión de Clubes del Libro. Pre- 
sidente del club del Libro Jaime 
Mendoza. Presidenta del Comité 
de Literatura Infantil y Juvenil de 
Sucre. Su producción está dirigida 


/ 
(2016). De este conjunto, el titulado 
“Migajas dice: “Adentrado en los ex- 
tramuros / alejado de los intocables 
y sus festines, escarba los desperdi- 
cios, busca migajas, unas migajas 
para mitigar el hambre”. 


11 DE FEBRERO 


En el género del cuento ha pulicado: 
Gente de Santa Cruz (1946)y Otoño 
intenso (1961). Y tiene una narración 
histórica sobre Gabriel René Moreno 
(1952). Le fue dado el Premio Nacio- 
nal de Cultura el año 1996. 


a los niños. En su poemario Versitos, 
expresa: “Un rayito porfiado, / del 
jardín enamorado. / Un pincel de fan- 
tasía, que pinta de noche y día. / Un 
suspiro que a prisa, viene volando en 
la brisa. / Un capullo, una oruga que 
sin pereza madruga". 


O) 


GASTÓN PAZ 
ZEGARRA 


Cantante lírico, barítono. Gas- 
tón Paz Zegarra nació en la ciudad 
de Cochabamba, Bolivia, el 14 de 
febrero de 1930. Hizo cursos de 
dirección coral con el musicólogo 
Franklin Anaya. Dirigió el Coro de 
los Niños Cantores del Valle' del Ins- 
tituto “Laredo: Se ha especializado 
en ortodoncia en España. Radica- 
do en La Paz, se ha desempeñado 


como docente y dirigió el Coro Uni- 
versitario de la UMSA. Miembro de la 
Sociedad Coral Boliviana. Ha escenifi- 
cado obras clásicas como 'El hombre 
de la Mancha; en el que hace el papel 
del Quijote. 


8 ELAPARAPITA — ¿lio 


DERECHO A 
PARTICIPAR 


ARTÍCULO 122 


I. Las niñas, niños y adolescentes 

tienen derecho a participar libre, Ley Código Niña, 
activa y plenamente en la vida familiar, Niño y Adolescente 
comunitaria, social, escolar, cultural, 

deportiva y recreativa, así como a la 

incorporación progresiva a la 

ciudadanía activa, en reuniones y 

organizaciones licitas, según su edad e 

intereses, sea en la vida 

familiar, escolar, comunitaria y, 

conforme a disposición legal, en 

lo social y político. 


Il. El Estado en todos sus niveles, 
las familias y la sociedad 
garantizarán y fomentarán 
oportunidades de 

participación de las niñas, 

niños y adolescentes 

en condiciones dignas. 


